
SELECCIÓN DE TEXTOS DE LIBRO DE BUEN AMOR 
 
El hombre ha de ser asiduo con la mujer. 
Fábula del pintor Pitas Payas 
  
472   ​ No abandones tu dama, no dejes que esté quieta, 
         ​ siempre requieren uso mujer, molino y huerta; 
         ​ no quieren en su casa pasar días de fiesta, 
         ​ no quieren el olvido; cosa probada y cierta. 
473   ​ Es cosa bien segura: molino andando gana, 
         ​ huerta mejor labrada da la mejor manzana, 
         ​ mujer muy requerida anda siempre lozana; 
         ​ con estas tres verdades no obrarás cosa vana. 
474   ​ Dejó uno a su mujer (te contaré la hazaña; 
         ​ si la estimas en poco, cuéntame otra tamaña). 
         ​ Era don Pitas Payas un pintor de Bretaña, 
         ​ casó con mujer joven que amaba la compaña. 
475   ​ Antes del mes cumplido dijo él: - Señora mía, 
         ​ a Flandes volo ir, regalos portaría. 
         ​ Dijo ella: - Monseñer, escoged vos el día, 
         ​ Mas no olvidéis la casa ni la persona mía. 
476   ​ Dijo don Pitas Payas: -Dueña de la hermosura, 
         ​ Yo volo en vuestro cuerpo pintar una figura 
         ​ Para que ella os impida hacer cualquier locura. 
         ​ Dijo ella: - Monseñer, haced vuestra mesura. 
477   ​ Pintó bajo su ombligo un pequeño cordero 
         ​ y marchó Pitas Payas cual nuevo mercadero; 
         ​ estuvo allá dos años, no fue azar pasajero. 
         ​ Cada mes a la dama parece un año entero. 
478  ​ Hacía poco tiempo que ella estaba casada, 
        ​ había con su esposo, hecho poca morada; 
        ​ su amigo tomó y estuvo acompañada, 
        ​ deshízose el cordero, ya de él no queda nada. 
479  ​ Cuando supo la dama que venía el pintor, 
        ​ muy de prisa llamó a su nuevo amador; 
        ​ dijo que le pintase, cual supiese mejor, 
        ​ en aquel lugar mismo un cordero menor. 
480  ​ Pero con la gran prisa pintó un señor carnero, 
        ​ cumplido de cabeza, con todo un buen apero. 
        ​ Luego, al siguiente día, vino allí un mensajero: 
        ​ Que ya don Pitas Payas llegaría ligero. 
481  ​ Cuando al fin el pintor de Flandes fue venido, 
        ​ Su mujer, desdeñosa, fría le ha recibido: 
        ​ Cuando ya en su mansión con ella se ha metido, 
        ​ La señal que pintara no ha echado en olvido. 
482 ​ Dijo don Pitas Payas: - Madona, perdonad, 
       ​ mostradme la figura y tengamos solaz. 



       ​ - Monseñer -dijo ella-, vos mismo la mirad, 
       ​ todo lo que quisieres hacer, hacedlo audaz. 
483 ​ Miró don Pitas Payas el sabido lugar 
       ​ y vio aquel gran carnero con armas de prestar. 
       ​ - ¿Cómo, madona, es esto? ¿Cómo puede pasar 
       ​ que yo pinté corder y encuentro este manjar? 
484 ​ Como en estas razones es siempre la muger 
       ​ sutil y mal sabida, dijo: - ¿Qué, monseñer? 
       ​ ¿Petit corder, dos años, no se ha de hacer carner? 
       ​ Si no tardaseis tanto, aún sería corder. 
485  ​ Por tanto, ten cuidado, no abandones la pieza. 
        ​ No seas Pitas Payas, para otro, no se cueza; 
        ​ incita a la mujer con gran delicadeza 
        ​ y si promete al fin, guárdate de tibieza. 
486  ​ Alza Pedro la liebre, la saca del cubil, 
        ​ mas, si no !a persigue, es un cazador vil. 
        ​ Otro Pedro la sigue, la corre más sutil 
        ​ y la toma: esto pasa a cazadores mil. 
487  ​ Medita la mujer:  - Otro Pedro es aqueste, 
       ​ más apuesto y osado, mejor amante es éste;. 
       ​ comparado con él no vale el otro un feste,, 
       ​ con el nuevo iré yo, ¡Dios ayuda me preste! 
 
 
Consejos de Don Amor  

Si leyeres a Ovidio que por mí fue educado,  

hallarás en él cuentos que yo le hube mostrado,  

y muy buenas maneras para el enamorado;  

Pánfilo, cual Nasón, por mí fue amaestrado. 

Si quieres amar dueñas o a cualquier mujer  

muchas cosas tendrás primero que aprender  

para que ella te quiera en amor acoger.  

Primeramente, mira qué mujer escoger. 

Busca mujer hermosa, atractiva y lozana,  

que no sea muy alta pero tampoco enana;  

si pudieras,  no quieras amar mujer villana,  

pues de amor nada sabe, palurda y chabacana. 

Busca mujer esbelta, de cabeza pequeña,  

cabellos amarillo no teñidos de alheña;  



las cejas apartadas, largas, altas, en peña;  

ancheta de caderas, ésta es talla de dueña. 

Ojos grandes, hermosos, expresivos, lucientes  

 y con largas pestañas, bien claras y rientes;  

las orejas pequeñas, delgadas; para mientes (fíjate) 

si tiene el cuello alto, así gusta a las gentes. 

La nariz afilada, los dientes menudillos,  

iguales y muy blancos, un poco apartadillos,  

las encías bermejas, los dientes agudillos,  

los labios de su boca bermejos, angostillos. 

La su boca pequeña, así, de buena guisa  

su cara sea blanca, sin vello, clara y lisa,  

conviene que la veas primero sin camisa  

pues la forma del cuerpo te dirá: ¡esto aguisa! 

Si le envías recados, sea tu embajadora  

una parienta tuya; no sea servidora  

de tu dama y así  no te será traidora:  

todo aquel que mal casa, después su mal deplora. 

Procura cuanto puedas que la tu mensajera  

sea razonadora sutil y lisonjera,  

sepa mentir con gracia y seguir la carrera  

pues más hierve la olla  bajo la tapadera. 

Si parienta no tienes, toma una de las viejas  

que andan por las iglesias y saben de callejas;  

con gran rosario al cuello saben muchas consejas,  

con llanto de Moisés encantan las orejas. 

Estas pavas ladinas son de gran eficacia,  

plazas y callejuelas recorren con audacia,  

a Dios alzan rosarios, gimiendo su desgracia;  

¡ay! ¡las pícaras tratan el mal con perspicacia! 



Toma vieja que tenga oficio de herbolera  

que va de casa en casa sirviendo de partera  

con polvos, con afeites y con su alcoholera  

mal de ojo hará a la moza, causará su ceguera. 

Procura mensajera de esas negras pacatas  

que tratan mucho a frailes, a monjas y beatas,  

son grandes andariegas, merecen sus zapatas:  

esas trotaconventos hacen muchas contratas. 

Donde están tales viejas todo se ha de alegrar,  

pocas mujeres pueden a su mano escapar;  

para que no te mientan las debes halagar  

pues tal encanto usan que  saben engañar. 

De todas esas viejas escoge la mejor,  

dile que no te mienta, trátala con amor,  

que hasta la mala bestia vende el buen corredor  

y mucha mala ropa cubre el buen cobertor. 

Si dice que tu dama no tiene miembros grandes,  

ni los brazos delgados, luego tú le demandes  

si tienes pechos chicos; si dice sí, demandes  

por su figura toda, y así seguro andes. 

Si tiene los sobacos un poquillo mojados  

y tiene chicas piernas y largos los costados,  

ancheta de caderas, pies chicos, arqueados,  

¡tal mujer no se encuentra en todos los mercados! 

En la cama muy loca, en la casa muy cuerda;  

no olvides tal mujer, su ventajas acuerda.  

Esto que te aconsejo con Ovidio concuerda,  

y para ello hace falta mensajera no lerda. 

Hay tres cosas que tengo miedo de descubrir,  

son faltas muy ocultas, de indiscreto decir:  



de ellas, muy pocas mujeres pueden con bien salir,  

cuando yo las mencione se echarán a reír. 

 
AVENTURA DEL ARCIPRESTE CON LA CHATA DEL PUERTO 
 
Pasando yo una mañana 

el puerto de Malangosto 

asaltóme una serrana 

tan pronto asomé mi rostro. 

-“Desgraciado, ¿dónde andas? 

¿Qué buscas o qué demandas 

por aqueste puerto angosto?” 

Contesté yo a sus preguntas: 

-“Me voy para Sotos Albos” 

Dijo: -“¡El pecado barruntas 

con esos aires tan bravos! 

Por aquesta encrucijada 

que yo tengo bien guardada, 

no pasan los hombres salvos.” 

Plantóseme en el sendero 

la sarnosa, ruin y fea, 

dijo: -“¡Por mi fe, escudero! 

aquí me estaré yo queda; 

hasta que algo me prometas, 

por mucho que tú arremetas, 

no pasarás la vereda.” 

Díjele: -“¡Por Dios, vaquera, 

no me estorbes la jornada! 

deja libre la carrera; 

para ti no traje nada.” 

Me repuso: -“Entonces torna, 

por Somosierra trastorna, 

que aquí no tendrás posada.” 

Y la Chata endiablada, 



¡que San Julián la confunda! 

arrojóme la cayada 

y, volteando su honda, 

dijo afinando el pedrero: 

-“¡Por el Padre verdadero, 

tú me pagas hoy la ronda!” 

Nieve había, granizaba, 

hablóme la Chata luego 

y hablando me amenazaba: 

-“¡Paga o ya verás el juego!” 

Dije yo:-“¡Por Dios, hermosa, 

deciros quiero una cosa, 

pero sea Junto al fuego!” 

-“Yo te llevaré a mi casa 

y te mostraré el camino, 

encenderé fuego y brasa 

y te daré pan y vino. 

Pero ¡a fe!, promete algo 

y te tendré por hidalgo. 

¡Buena mañana te vino!” 

Yo, con miedo y arrecido, 

le prometí un garnacha 

y ofrecí, para el vestido, 

un prendedor y una plancha. 

Dijo: -“Yo doy más, amigo. 

¡Anda acá, vente conmigo, 

no tengas miedo a la escarcha!”. 

Cogióme fuerte la mano 

y en su pescuezo la puso, 

como algún zurrón liviano 

llevóme la cuesta ayuso. 

-“¡Desgraciado!, no te espantes, 

que bien te daré que yantes 



como es en la tierra uso.” 

Me hizo entrar mucha aína 

en su venta, con enhoto; 

y me dio hoguera de encina, 

mucho conejo de Soto, 

buenas perdices asadas, 

hogazas mal amasadas 

y buena carne de choto. 

De vino bueno un cuartero, 

manteca de vacas, mucha, 

mucho queso de ahumadero, 

leche, natas y una trucha; 

después me dijo: -“¡Hadeduro!, 

comamos de este pan duro, 

luego haremos una lucha.” 

Cuando el tiempo fue pasando, 

fuime desentumeciendo; 

como me iba calentando 

así me iba sonriendo. 

Observóme la pastora; 

dijo: –“Compañero, ahora 

creo que voy entendiendo”. 

La vaqueriza, traviesa, 

dijo: “Luchemos -un rato, 

levántate ya, de priesa; 

quítate de encima el hato” . 

Por la muñeca me priso, 

tuve que hacer cuanto quiso, 

¡creo que me fue barato! 

 

 

 

 



FRAGMENTO DE LA FÁBULA DE  DON MELÓN Y DOÑA ENDRINA 
¡Ay, Dios, cuán hermosa viene doña Endrina por la plaza!  
¡Ay, qué talle, qué donaire, qué alto cuello de garza! 
 ¡Qué cabellos, qué boquita, qué color, qué buenandanza!  
Con saetas de amor hiere cuando los sus ojos alza.  
 
Pero tal lugar no era para conversar de amores;  
acometiéronme luego muchos miedos y temblores,  
los mis pies y las mis manos no eran de sí señores,  
perdí seso, perdí fuerza, mudáronse mis colores.  
Unas palabras tenía pensadas para le decir,  
la vergüenza ante la gente otras me hace proferir;  
apenas era yo mismo, sin saber por dónde ir;  
mis dichos y mis ideas no conseguían seguir. 
 
FRAGMENTO BATALLA DE DON CARNAL Y DOÑA CUARESMA 
 
Amaneciendo el día del plazo señalado,  
acudió don Carnal, valiente y esforzado,  
ejército de gentes bien armadas muy bien acompañado; 
Alejandro, ante ellas, mostraría su agrado. 
Puso en las avanzadas muchos buenos peones, 
gallinas y perdices, conejos y capones, 
ánades y lavancos y gordos ansarones*; 
allí se ejercitaban, cerca de los tizones. 
 
*Patos grandes 
 
LLANTO POR TROTACONVENTOS 

¡Ay muerte! ¡Muerta seas, bien muerta y malandante! 

¡Matásteme a mi vieja! ¡Matárasme a mí antes! 

Enemiga del mundo, no tienes semejante: 

de tu memoria amarga nadie hay que no se espante. 

 
 

Al que hieres tú, Muerte, nadie lo salvará, 

humilde, bueno, malo, noble, no escapará; 

a todos te los llevas, diferencia no habrá, 

tanto el Rey como el Papa ni chica nuez valdrá; 

 
 

No respetas parientes, señorío, amistad; 

con todo el mundo tienes continua enemistad, 

no existe en ti el amor, clemencia, ni piedad, 

sino dolor, tristeza, mucha pena y crueldad. 

 
 

Jamás nadie de ti se ha podido esconder 

y ninguno ha podido contigo contender, 



la tu venida triste no se puede entender; 

cuando llegas, no quieres a ninguno atender. 

 
 

Dejas el cuerpo yerto a gusanos en huesa, 

el alma la separas del cuerpo con gran priesa, 

no está el hombre seguro de tu carrera aviesa, 

de hablar sobre ti, muerte, espanto me atraviesa; 

 
Eres de tal manera del mundo aborrecida 

que, por bien que lo quieran al hombre, aquí, en la vida, 

al punto que tú llegas con tu mala venida, 

todos huyen de él luego, como de res podrida; 

 
 

Aquellos que gustaban en vida su compaña 

aborrécenlo muerto, como a una cosa extraña, 

sus parientes y amigos, todos le tienen saña, 

todos huyen de él, como si fuese araña; 

(...) 

Haces al que es muy rico yacer en gran pobreza: 

no tiene ni una blanca de toda su riqueza, 

el que en la vida es bueno y de mucha nobleza 

es hediondo en la muerte y lleno de vileza. 

 
 

No se encontrará un libro, un escrito, una carta, 

hombre sabio ni necio que de ti buen departa; 

nada existe en el mundo que bien de ti se parta; 

excepto el cuervo negro que de ti, muerte, se harta; 

 
 

Señores, no queráis ser amigos del cuervo: 

temed sus amenazas y no cumpláis su ruego. 

El bien que hacer pudiereis hacedlo luego, luego, 

que moriréis mañana, pues la vida es un juego: 

(…) 

Los ojos que eran bellos, los vuelves hacia el techo 

y, de pronto, los ciegas, ya no son de provecho; 

enmudeces el habla, enronqueces el pecho, 

en ti todo es maldad, pesadumbre y despecho. 

 
 

El oír y el oler, el tañer, el gustar, 

todos cinco sentidos los vienes a tomar; 

no hay nadie que te sepa bastante denostar. 

¡Cuánto mal de ti dicen donde llegas a entrar! 



 
 

Olvidas la vergüenza, afeas la hermosura, 

marchitas toda gracia, ofendes la mesura, 

debilitas la fuerza, trastornas la cordura, 

tornas lo dulce en hiel con tu mucha amargura. 

(…) 

¡Ay, mi Trotaconventos! ¡Leal amiga experta! 

En vida te seguían, mas te abandonan muerta. 

¿Dónde te me han llevado? Yo no sé cosa cierta; 

no vuelve con noticias quien traspone esa puerta. 
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